
22 de agosto de 1972 

La Argentina desconocida, en el 
camino de los Héroes de Trelew 

el dia 22 por NKott i D O U A K I N 
A mediados del afio 1977, en Argenti­

na, eran ya muchos los muertos, los pre­
sos políticos y los militantes tomados 
como rehenes y, muchos más, los ar­
gentinos que ya n o podían siquiera 
conversar entre sí, por lo menos de 
cierto* temas, propios de un pasado po­
pular reciente, altamente combativo. 

Sin embargo, en aquellos momentos, 
quizá los más terribles del t e n u l t i m o de 
Estado instaurado el 24 de marzo de 
1976— las maestras de algunas escuelas 
de los arrabales obreros del sur del 
Gran Buenos Aires-quedaron sorprendi­
das aí ver que los nifios, en vez de ju­
gar durante los recreos escolares al vie­
jo juego del policía y e l ladrón o p o ü — 
ladrón, como se le acostumbraba abre­
viar, ahora jugaban al m u l t a r y a l 
guerr i l lero, peleándose por figurar en 
el bando de los ilegales. 

De esta manera, en el entramado ca­
pilar de lo que luego se llamaría la Ar­
fen t ina desconocida, el niño proletario 
ataba, sin pensarlo, dos momentos Tioy 
claves para la recomposición de 1* me­
moria libertarla de las masas argenti­
nas: ligaba a los m a l d i t o * del presente 
burgués del pafs, con la reivindicación 
masiva de 16 insurgentes que la ante­
rior dictadura de las Fuerzas Armadas 
(1966—1973) asesinó en la base naval Al­
mirante Zar de la patagónica dudad de 
Trelew. Masacre de la que se cumplen 
en la fecha nueve años, y por la cual 
los militares argentinos conocieron el 
estigma del desprecio popular antes de 
este último asalto del poder. ____ 

La matanza del 22 de agosto de 1972 
fue la resalles ta dictatorial a un plan 
de liberación Be presos políticos del pe­
nal de Rawsotl que encararon conjunta­
mente varias organizaciones Insurgente* 
del pueblo argentino por encima de sus 
distintas concepciones particulares. 

Así, aqueMa tragedia acabó luego por 
erigirse, sobre todo a partir del inme­
diato descrédito popular hada la expl i ­
cación que la dictadura de Lanusse dio 
en el símbolo por excelencia de una ne­
cesaria unidad y confluencia revolucio­
narias y en el modo en que las bases 
populates demostraron su solidaridad 
acuerdo y participación en una época 
nodal de las luchas políticas argentinas 
y en la misma insurgenda. 

Y A V A N A V E R 

tener con dogal y bozal a aquel país 
conosurefio, habla inaugurado su políti­
ca -educativa obligando, a tres días del 
golpe de 1976, a que en todas las escue­
las rodenales ondeara una bandera 
inusual allí. Las maestras tuvieron que 
responder a las inquietantes preguntas 
de los alumnos que, desde entonces, en 
cada mástil debía flamear la bandera 
que se usa habitualmente en los cuar­
teles, porque l o ordenaron toa ixrftttaras. 

Si en el discurso oficial "el país es­
taba en guerra", no resulta incomprensi­
ble el que los ñiños tomaran su propio 
bando y prefiriesen j u g a r a los g u a n í 
uero* . ' 

Por otro lado, había detrás, en el pa­
sado reciente, u n fenómeno histórico 
medito en Argentina, por lo menos des­
de el periodo anarco^indicaUsta de la 
clase obrera— por el cual la mili tanda 
política y la práctica comprometida d* 
una ideología alternativa fue ron t m he­
cho colectivo, que encontró en los Hé­
roes de Tre lew su más alta identidad y 
a la vez dio a luz a todo un sistema nue­
vo de reladones políticas internas en 
el campo popular. 

Cuando se conocieron los testimonios 
de los tres sobrevivientes de esta segun­
da masacre patagónica— la anterior se 
produjo bajo el gobierno radical de Iri-
goyen sobre el movimiento de los peo­
nes rurales en los 20, hasta exterminarlo 
lo que nadie había creido de las mentí-
ras lanussistas, se transformó, por obra 
y gracia de la voluntad de poder popu­

lar en bandera de lucha propia del 73 
en adelante. 

Los caldos en aquella vergonzosa re-
1 presión— a los sobrevivientes aparente­

mente se les dio muerte a todos bajo la 
actual dictadura Viola—Videla— y la 
consigna " ] Ya van a ver, ya van a ver, 
cuando venguemos a los muertos de, 
TrelewP*, se hicieron presentes en las 
multitudinarias movilizadones mediante 
las que un año después se los recordó; 
las masas, por su parte, habían sufrido 
el 20 de junio de 1973 su propio T r e l e w 
en la llanura de Ezeiza aunque esta vez 
en el seno del movimiento policlasista 
que devolvió a Perón de sus 18 años de 
exil io, razón por la que se fue volviendo 
cuestionado ,en el mismo seno del pue­
blo, el t ipo de representatividad del ac­
tual Justicialisrao. 

Una representatividad que, mientras 
los 16 muertos:de la segunda Patagonla 
Rebelde (los primeros en desenmasca­
rar la farsa leída por un amanuense de 
Lanusse en la T V fueron los propios 
habitantes de Trelew pasaron a identi­
f icar colectivamente a los nuevos mal­
ditos del país lastrado en el p a s a d o -
aquella secular representatividad popu­
lar , ha ido quebrando lazos con sus re­
presentados ahogada en las contra dic-
dones irresolubles del sistema capitalis­
ta dependiente, más allá de los residuos 
efectivos con los que intenta actualmen­
te una diferencia política respecto al 
m a r a s m o de la dictadura, en medio de 
un proceso de criáis general de represen­
ta t iv idad de todos los partidos políticos 
tradicionales. 

A D E L A N T E , T O D O S L O S 
D E R R O T A D O S 

Desde Espartacc hasta la Comuna dé 
Par ís , desde el Moneada hasta la victo-
r iosa Sierra Maestra, desde los compa­
ñeros de Farabundo Martí masacrados 
en 1932 hasta el jaque actual de la in­
surgenda salvadoreña a la Junta mili­
tar—democristiana, todos los pueblos 
q u e concretan sus anhelos libertarios 
desentierran a los muertos y en sus ban­
deras a todos los derrotados de su his­
toria, común, al fin y al cabo, a todos 
los explotados de la tierra. 

Ninguno de los asesinos de Trelew, 
ni de los responsables mediatos de la 
matanza, compareció alguna vez ante un 
tribunal estatal en Argentina, pese a 
que juidos se intentaron varios. 

Por los miles de masacrados en Ezei­
za nada se dijo en el Parlamento da la 
época— (Irigoyen por lo menos había 
tenido que encarar, décadas atrás va­
r is» interpeladones a causa de la prime­
r a tragedla patagónica, aunque no res­
pondió a ninguna)— salvo una tibia in­
tervención del diputado radical Perene 
q u e no prosperó pese a las innumera­
bles y generalizadas denundas popula­
res a l d ía siguiente mismo del holocaus­
t o de l pueblo peronista. ' 

P o r eso, cabe noy la pregunta acerca 
de qué pasará con los 30 m ü detenidos-
desaparecidos y los miles de presos y 
muer tos que adsuda a l pueblo argén ti-
M l a actual dictadura, hoy reivindica­
dos por muchos de los que durante cin-

' guardaron prudente silencio. 
Ent re tanto , la Argent ina desconocida 

de los niños obreros, de sus padres re­
sistentes, de las Madres de Plaza de M a ­
y o — convertidas en una bien precisa 
ident idad política nadonal— sigue su 
curso reiterando la vieja constante de 
las luchas políticas del país conosurefio. 
l a m i s m a que produjo sus propios líde­
res en octubre de 1945 cuando todos los 
polít icos profesionales se aconsejaban 
con u n embajador estadunidense: la to­
tal fa l ta de sincronía entre el tiempo de 
la política de las clases dominantes y 
el ritmo con que las masas gestan sus 
insurrecdones-

Y ahí, Trelew retornará eternamente 
legado y por consigna de que con 

dictaduras n o se dialoga, se las vol­
tea.— 


